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En 1953 la UNESCO inició un programa dirigido a difundir técnicas para el empleo de los medios con fines educativos y culturales, realizando en 1954, la octava reunión de la Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, en Montevideo, Uruguay; En ella, los países latinoamericanos presentes acordaron la creación de un organismo regional que contribuyera al mejoramiento de la educación a través de la aplicación de medios y recursos audiovisuales. Así, el 30 de mayo de 1956, el propósito se consolidó con el Instituto Latinoamericano de la Cinematografía Educativa (ILCE) fijándose como su sede permanente la Ciudad de México. 
En un principio el ILCE, producía y distribuía material educativo de proyección fija, películas de movimiento, discos fonográficos, entre otros. Proporcionaba, además, colaboración técnica para la creación, o en su caso, la ampliación de las áreas de enseñanza audiovisual de los ministerios de educación, la formación de técnicos latinoamericanos en ayudas audiovisuales, la creación de patronatos, sociedades pro-ayudas audiovisuales y cine clubes educativos. 

Como respuesta a una evaluación interna y a las necesidades de la región, en 1969 el Instituto Latinoamericano de la Cinematografía Educativa cambió su nombre por el de Instituto Latinoamericano de la Comunicación Educativa, las siglas seguían siendo las mismas pero sus objetivos y campo de acción se ampliaron, adecuándose a un desarrollo tecnológico más acorde a la actualidad, en julio de 1970 el director general, Álvaro Gálvez y Fuentes, amplió y fortaleció las funciones del ILCE, para convertirlo en un "centro de reflexión continental", para el aprovechamiento de los recursos tecnológicos en beneficio de la comunicación educativa en América Latina. El objetivo propuesto consideró la urgente necesidad de satisfacer las carencias educativas de la región, y la posibilidad de lograrlo impulsando la modernización de los sistemas educativos nacionales. 

Puede observarse que los esfuerzos del organismo a lo largo de su Historia, estaban encaminados hacia el uso de los medios en la educación: la televisión, la radio, las videograbadoras, el cine y los satélites y sus innumerables posibilidades al ámbito educativo, con el propósito, no sólo de garantizar su aprovechamiento de forma eficiente, también producir mayor impacto a la vez que se abrían nuevas y más amplias posibilidades de acceso a la educación. La urgente necesidad de los países latinoamericanos de incrementar la cobertura y la efectividad de la educación, subyacía entonces (y aún ahora), en las investigaciones sobre la introducción de los recursos tecnológicos al diseño de programas educativos y a la formación de recursos humanos capacitados para aplicarlos en el salón de clases. 

La problemática a resolver estaba vinculada a la escasez de docentes, a la urgencia de capacitar a los que ya estaban en el servicio; a la sustitución de los métodos y técnicas tradicionales y a la necesidad de superar los resultados hasta entonces alcanzados por la educación formal. La cuestión era si el uso de las “tecnologías de instrucción” aseguraba el éxito en el mejoramiento de la educación y si ayudarían a resolver sus deficiencias más graves, y aunque se reportaban estudios realizados durante la última década en países del primer mundo, en los que se identificaban experiencias positivas en el uso de las computadoras, todavía resultaba prematuro hablar de cambios radicales en las estrategias y los resultados alcanzados con su introducción. 

En 1985, la Secretaría de Educación Pública y el ILCE suscribieron un convenio de colaboración para incorporar los medios electrónicos como apoyo al proceso enseñanza - aprendizaje e introducir la enseñanza del cómputo en la educación básica. Se creó la Coordinación del Programa Introducción de la Computación Electrónica en la Educación Básica, para desarrollar el modelo de aplicación de la microcomputadora con fines didácticos y una metodología para el diseño de software educativo. 
El proyecto se convirtió en programa ya que tuvo una duración de seis años dotando a la mayoría de las escuelas secundarias del país - y algunas primarias – de equipo, y se crearon centros de cómputo para la capacitación docente. Simultáneamente se desarrollaron programas de computación educativos (software) para los temas que presentaban mayor dificultad para su enseñanza o en su comprensión por parte de los estudiantes. 

En los años recientes la institución se propuso avanzar en la investigación de las aplicaciones de la tecnología de la información para satisfacer las necesidades de los países hermanos en lo referente a la comunicación y la tecnología educativas. Así diversificó su trabajo de investigación, la formación y la capacitación profesional; impulsó la producción y las nuevas tecnologías, orientándolas hacia el estudio y la búsqueda de alternativas para un mejor aprendizaje escolar y lograr el óptimo rendimiento profesional de los docentes. 

Durante 1992 la institución avanzó en la introducción y la aplicación de las nuevas tecnologías en la producción de recursos didácticos audiovisuales y de discos compactos con información diversa así como en el diseño de software educativo. 

Con el financiamiento del gobierno mexicano, a través de la Dirección de Proyectos Especiales de la SEP, en 1994 se pusieron en marcha tres importantes proyectos educativos con amplias posibilidades de generalización. 

1. Red de Educación Vía Satélite EDUSAT, con un canal de destinado a apoyar acciones en educación formal y no formal de las distintas dependencias del Sector. Para la producción específica del canal fue necesario que el ILCE coordinara acciones con diversas instancias del sector educativo mexicano y así obtuviera el apoyo logístico y técnico que se requería para garantizar la operación del canal, compartiendo con ellas la señal educativa. 

2. Por otro lado fue instalado el Centro SIGLO XXI, como parte del proyecto piloto creado para incorporar al magisterio de la educación básica y media superior, al uso de la tecnología informática y de comunicación como medios para la enseñanza y el aprendizaje. La institución destinó gran parte de su esfuerzo a un proyecto para modernizar el proceso productivo y desarrollar materiales educativos con tecnología multimedia interactiva y animación para estimular nuevas prácticas de aprendizaje. 

3. A medida que se contó con financiamiento, el ILCE amplió el acceso a los servicios de correo electrónico y teleconferencias destinadas a fortalecer las tareas de formación profesional y de investigación, para sus especialistas y los estudiantes en sedes remotas. 

Con el apoyo de la OEA y la Secretaría de Educación Pública de México, el ILCE convocó la Seminario Internacional: Tecnología Educativa en el Contexto Latinoamericano, celebrado en marzo de 1994, en la ciudad de México, el cual tuvo como propósito analizar la concepción, aplicación e investigación de la tecnología educativa en el marco de las necesidades y prioridades educativas de los países de América Latina y el Caribe. Se contó con la participación de más de 200 especialistas y profesionales vinculados con la educación, procedentes de: Argentina, Brasil, Costa Rica, Chile, Ecuador, Estados Unidos, España, Guyana, Panamá, Perú, Venezuela y México, así como representantes de la UNESCO, UNICEF y la OEA. Se presentaron más de 50 trabajos académicos, entre ponencias magistrales, especiales y experiencias documentadas. La diversificación de enfoques logró ampliar las dimensiones conceptuales y de aplicación respecto la tecnología y la comunicación educativas, así como la identificación de rubros de interés común para el trabajo teórico y la elaboración de estrategias para sujetar esos conocimientos a las necesidades concretas de cada microcosmos educativo-cultural en la región. 

LA EDUCACIÓN A DISTANCIA 

En diciembre de 1995, cuando se inauguró la red EDUSAT, se estableció por primera vez un sistema nacional de televisión educativa, basada en tecnología satelital digitalizada, con un potencial extraordinario en términos de cobertura y volumen de oferta. 

El ILCE desarrolló importantes esfuerzos técnicos para enriquecer la televisión educativa con la convergencia de otras aplicaciones tecnológicas y el diseño de nuevos ambientes de aprendizaje. La intención ha sido renovar la presentación y el manejo de los contenidos educativos provocando, en consecuencia, cambios en la conducción del proceso y en los patrones de interacción en el aula. 

La Red Escolar de Informática Educativa se encuentra avanzando en su incorporación como herramienta de aprendizaje en las escuelas de educación básica, ampliando los esquemas de participación de los usuarios través de propuestas interesantes para los escolares y variadas alternativas para la actualización y superación de los profesores. Es un sistema computacional de información y comunicación con base en Internet, al servicio de la comunidad escolar, que ofrece a maestros y alumnos nuevos ambientes de aprendizaje y recursos pedagógicos e informativos orientados al mejoramiento del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Para culminar estos avances, se cuenta con la realización de la Videoteca Nacional Educativa y Cultural (VINEC), que entró en operación el 21 de noviembre del 2000. Se trata de un centro de servicio de alto nivel, que contribuye a la preservación y catalogación de los acervos audiovisuales a nivel nacional, de tal manera que pueda garantizarse su difusión y pleno aprovechamiento, al mismo tiempo que se estimule la producción de más y mejor televisión educativa. Se propone además contribuir al enriquecimiento de la memoria histórica del país, mediante la preservación y difusión de las imágenes audiovisuales que testimonian distintas épocas, eventos y aspectos de la vida nacional. 

EDUSAT y Red Escolar, como se ha dicho, constituyen la infraestructura principal del programa de Educación a Distancia encargado al ILCE. Estas redes utilizan los avances más importantes de la transmisión por satélite, la distribución por fibra óptica, cable y telefonía, para acceder a todos los centros educativos que requieren educación. La convergencia de estas redes se espera que permita la configuración de un modelo de equipamiento y servicio con gran potencial para lograr el mejoramiento de la cobertura, la calidad y la pertinencia del sistema educativo nacional. 

Como resultado de lo anterior y atendiendo a su carácter de organismo internacional, el ILCE ha promovido la relación con múltiples instituciones educativas y organismos nacionales y del extranjero, públicos y privados, con el propósito de conocer los avances y las tendencias en el desarrollo de la educación a distancia.
Adicionalmente, el ILCE ha procurado su afiliación y participación en las diversas asociaciones y organismos que promueven la investigación y la organización congresos de carácter académico, a nivel nacional e internacional, tales como la ICDE, el CREAD, la ATEI y la AITED, fortaleciendo así su presencia y reconocimiento en este tipo de foros y ampliando sus posibilidades de contacto y cooperación con los especialistas en el campo. 

El 30 de mayo del presente año, el Instituto Latinoamericano de la Comunicación Educativa cumple 45 años, durante este tiempo ha mostrado ser una institución sólida y comprometida con la educación al cumplir con los objetivos que le dieron origen. 
